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(~icne del nú,ncro antr:rior de csl,l revista) 

4. EL SIGNO SIGNIFICANTE 

N aturalcza del siguo.-Por su naturaleza, la lengua es un 

conjunto de signos. Y todo signo, como ya decían los escolásticos, 

es un reprcse11f,111te, algo que está en lugar de otra co~a ("nliqufrf 

slat pro aliquo"). 

El signo, por serlo, es percrptiblc, m1entr:1s lo representado no 

lo es: por naturaleza, como las ideas, o por est.1r ,fuera del campo 

de la atención. Aden1ás, es 1nás o menos abs.lraclo, por lo cual po

see un m:irgen de variabilicbd que no :1ltera su significado. Así, en los 

signos del tráfico sólo importan los colores -rojo, verde- pero ha

cemos :1bstracción de la forma, del tamlño y de otros car:icteres 

del poste indicador ajenos al seleccion:ido como significativo. Por 

último~ el signo está en relación irre vrrsibl!' respecto a la cos:1 sc

ñ3lada por él. La cosa no podría reemplazar :il signo. 

El signo se diferencia de la rxp,·rsión 11af11.ral, pues ésta no re

presenta a la cosa sino que forma parte de ella. La frondosidad 

del 'lárbol forma un todo con la exuber:incia vitll del mismo, la 

expresa natur:ilmcntc y no como signo. Igu~l ocurre con la .expre-
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sión de los animales, a veces muy típic:i en el aspecto sentimental, 

como vcn1os en el perro. Por lo mismo, los mn tices del ladridc, 

que expresa.n alegría, cólera, miedo, etc., con iguales e11 fo,/,, la 

cspccir pcrrun:i e h1sc/wrablcs de la ndminr: saltos, r;1bo t:rgnido, 

rabo entr~ p1erl1as, hbios fruncidos enseñando los dientes, y 

otros. El hombre también posee una .expresión natural de su afec

tividad, a la cual pertenecen t:tnto b risa con10 el llanto, h mími

ca de los o.jos, la boca y la 1nano como la palidez, el rubor y la res

piración anhe1antc. Est:t expresión human;, es universal, dentro de 

'\'ariacion'l.!s secundarias raciales o individuales. ),.., por lo 1nis1no, 110 

c·s lc11guajc, signo arbitrario. Y :i veía Aristóteles la dif ercncia en

tre an1b:1s cosas y por eso recalcaba el hecho de que d lenguaje va

l'Í3. de unos pu..cblos a otros. Ahora bien, si "b afectividad no cuen 

t~ con m;1s elementos propios que los cxcr;1orales o n1í1nicos", con10 

dice G:ircía de Diego, es claro que en b comunicación se funden 

factores de expresividad natural (ejecución fonética y mín1ic.1) con 

los signos del lenguaje, completándose así el sentimiento de aquéll.1 

y lo conceptual de éstos. Por lo mismo, la i.lbsorción de lo scnrin1cn

tal en un tk!xto será uno de los grandes tc1nas de la estilística li

teraria. Pero no será el único, :1.unquc una :n.1torid:1.d con10 B~1lly ha

y2 asign~do a la estilística el estudiar "los hechos de cxpr~sión del 

lenguaje organizado desde el punto de vista d\! su contenido afecti

vo". El lenguaje organizado en un texto de valor supone, en efc':to: 

1. Elimin:tción del destinatario concreto, como ya se h:1 vis

to. 

2. Absorción de la expresión sentin1cntal extralingüística, 

transmutándola en un simbolismo o cxprcsiún artística. 

3. Eliminación del contorno físico o situación dada de h co

municación, creando otros medios de señalar e individualizar tanto 

en el texto mismo como ien la situación ~vocada o ima.gin:ida en él. 

El producto literario logra todo lo dicho enriqueciendo el 

contenido de ]os signos lingüísticos, inicialmente abstractos y ar

bitr::\rios. Por eso, s1 un análisis de G:1rcil::tso puede revelarnos que 
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su verso suena como empañado y velado por las lágrimas (Dámaso 

Alonso), es decir, que ha lograc.Jo la expresión artística del senti

miento, la lcctur:i del Quijote nos dejará la impr~sión -entre otras 

cosas- de haber visto y recorrido la Mancha: sus caminos polvo

rientos, sus n1csones; de haber conocido y conversado con sus gen

tes, como observó un gran novelista francés. Y eso ~s porqu~ el 

estilo de Ccrv-antcs, novelista y no poeta lírico, descuella en la 

1nostración fantástica. 

Dentro del signo, y con carácter más restringido, suele colo

c:trs~ d sí 111bolo, cuyo concepto rcsul ta peligroso por lo movedizo. 

Para las tendencias intclectualiscas, es sín1bolo el signo consciente, 

cidibcrado de su arbitrariedad; o bien el que r{!prescnta lo general 

-conceptos o sea clases de cosas- a difer~ncia del mero signo que 

señala lo individujl. Mas no faltan corrientes sentimentales y ro

mánticas que van en otro sentido; que consideran símbolo al car

gado con una "encarnación vital", por ej., :t la bandera de la pa

tria, en contraste con el simple signo intd-cctual de l::ts banderas 

de seüalcs; o al que encierra una relación verdadera con la cos:i, 

acaso analógica (el león, que es valiente, símbolo ck la valentía; 

l.1 b:1lanz.1 en el fiel, que es un caso de peso justo, de la justicia). 

Estas distinciones pierden mucho de su import:1ncia al aplicarlas 

a los signos del lenguaje, de t::11 manera qu.e todos pueden ser vis

tos como símbolos o ninguno, según el criterio intelectual o sentí• 

n1cntal con que abordemos la cuestión. Identific::fr lo individual 

fonnando nombres propios supone el ejercicio de la abstracción al 

igual que formar conceptos, aunque se :1bstrae de otra manera. Iden

tificar es abstraer difiercncias de perspectiva, en tanto que concep

tuar es :1bstracr diferencias individuales. De otra parte, fas palabras 

que Sen-- .... 1 ... n (" t 7' " ,, •• l'' " ,,, .. 11'" ••cu''' uyo'') ., .. es e , ese , aq ue , aq u 1 , a 1 , , 

son Jrbitrarias y varían de unas lenguas a otr::ts como las concep

tuales, de modo que podríamos calificarlas cLc símbolos con crite

rio intelcctualista. El gesto que las acompaña y del que :icaso bro

taron pertenece a b expresión natural pero ellas, no. En cambio, 
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los signos lingüísticos, igual n1ostrativos que nominales, c.uecen 

de simbolismo sentimental inicialmente, aunque todos son capaces 

de llegar a -expresarlo en un texto. Por lo dicho, evitaremos calificar 

de símbolos a los signos lingüísticos de una clase dctermin:tda. 

El 111alcrial si,guificantc.-El lenguaje se nos pres~nta con10 un 

conjunto de signos en que llam:1 la atención, desde luego, su grada

ció11 y su -variedad. 

Respecto a la gradación, prescindiremos por ahora de tomar en 

cuenta las frases, que son combinaciones de palabras, y con más 

razón las entidades lingüísticas superior-es a la frase. Ciñéndonos a 

la palabra, como unidad de significación, r,~sulta que está fonnada 

de fonc111a ( cierro número de sonidos seleccionados y acuñados 

por cada lengua), que se agrupan en sílabas. De momento, podemos 

orillar a la sílaba, no obstante ser tí pic:i unidad motriz y sonor:i, 

pues carece de peculiaridad como signo; tan pronto consta de uno 

como de varios fonemas, y del otro lado, igual puede ser una pala

bra -monosílabJ- que parte de una pal:lbra. Pues bien, los fo ne

mas son algo muy curioso: el único material sonoro con el que la 

lengua construye significaciones, .el sig11ifica11/c, si bien ha de estar 

organizado en pabbras para adquirir su v~lor de signo. No Jmpor

ta, pues, que nuestras vocales, aisladas, tengan significación, ya que 

entonces dichos fonemas son palabras. Las consonantes son fone

mas típicos, material para construir signos pero que por sí nunca 

lo son. 

Los fonemas son pocos -v..eintitantos, en nuestra lengu:1- fi
JOS y perfect:1mentc diferenciables los unos de los otros, es decir, 

diacríticos. ,La lengua selecciona los fonemas de esp:ilda.s a esa reali

dad maravillosa que es la gran capacidad de b garganta humana 

para producir toda suerte de sonidos. Ese tesoro, que pertenece a b 

expresión natural, sería una selva donde podría perderse la forma 

clara y severa del significante. La diacrisis se perfila m:ís todavb 

porque los fonemas lCUsan su nitidez por contraste recíproco, c;e -
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gún nos muestra Trubctzkoy. Así, por la Ley de ucorrclaciónu se 

forman parejas de fonemas ( b-p, d-t), o bien se distancian por la 

d-c ((disyunción" ( a-u, p-1). De ahí la distinción entre fonética, es

tudio /ísico de los sonidos del lenguaje, y fonología, que los estu

dia como 111atcrit1l si~l!,lli/icantc. El fon,ema fonético es la realiza

ción en cada caso del fo nema fonológico, verdadera "idea•-, cuya 

1·calidad está en la conciencia de los hablantes, dice Amado Alon

so. Por t;1nto, el saber q uc la prin1cra '(d" de la palabra "d.edon la 

pronuncian1os con un n1atiz distinto al de b segunda, y otras cu

riosidades de la investigación fonética, no nos i1nportan apenas en 

cuanto n1iramos la lengua en su esencia. uLo -esencial de la lengua 

•~s ajeno al carácter fónico del signo lingüístico'', decía Saussurc. 

Y la n1cjor prueba cc;tá en que los matices fonéticos no son perci

bidos por el hablante; se •~ntcra de ellos porque se lo dicen el ex
tranjero y ,¿J técnico. La cstilísticJ, empero, deberá estar alcrt:1 en 

ciertas direcciones para :acotar sus dominios: 

I) La variación fonética, irrcJcvant~ fonológicamente, se puc

d~ carg:tr con v .1lorcs expresivos y pcrsuasi vos -expresión n:1tu

ral- t:i.nto hablando con10 recitando un texto pt.!ro es ajena :11 tex

t:1 y, por ende, ;il estilo. Será tem:1 para la lingüística y para la de

clan,ación, no para nosotros. 

2) La ejecución fonétic:i individualiza al hablante ( rcconocc-

1110s a una persona por su voz), pero los escritores y, en sus obras, 

los p~rson:ijcs cre:lJos, s·.! identifican por técnicas distintJs. vcrd:i

<leran1cnte estilísticas; cales son !.1s que nos permiten :16.rmar que 

un.1 p:ígin;1 de Cervantes no es de Quevedo, o nos perfilan el ha

bla rcfrancra n1.1lic ios.1 de SJncho en contraste con la de don 

Quijote. 
J) Cuando el lit ~r=tto tr:1nscribc en un texto ~1Iguna anonutí:t 

fonológica ('nurdit,1••. "doló"), b captamos en seguida como va

lor n,ostrativo de un:t comarca --en este caso como ~,ndaluci~mo--, 

o de una capa soci:11. o de un nivel familiar o culto del lcngu.1,~. 

cuyo valor se suma ., 1 de la estricta significación. Con todo, ,otro 
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mostrativo cultural o comarcal típico lo da siempre en el texto 

el vocabulario como sinónimo ( ''quiltro'\ chileno, por ccpcrro,,, sig-

1 d 1 1 e 'J b } ,, , r ,, r.o gcncr3 e a engua; o e re , can , etc., que muestran otros 

Y:alorcs de época y cultura). 

0110-11u1topcya y si111bolis1110 poélico.-Admiticndo como vcr

dldes f undamcntalcs que el lenguaje se ha constituído :1 base de 

unos sonidos seleccionados y diacríticos; que dicho significant~ es, 

pues, abstracto; y que un texto podado de .ejecución fonética des

cansa en su~ significacion~s, hay otros hechos inncg:.1blcs, :l su vez: 

ciertas pabbras p:trccen guardar una estrecha relación con la cosa 

rcpre~entada, como si fueran su copia fonética, las llamadas 011n-

111alopryas ; y, en general, hallamos en el lenguaje organizado -so

bre todo, en el re-finado de la poesía- n,uchos momentos de musi

calidad sugestiv.1, de si111bolis1110 ·1Jerb,1l, de tal modo que la fluen

cia sonora nos dice algo recóndito que no está dicho en la signifi

cación. Valiosos análisis de esti)o, como los de Dámaso Alonso acer

ca de Garcilaso y Góngora, nos confirn,an b importancia de est:t 

u estilística del significante". ¿ Cuáles podrían ser los fundamentos 

de la misma? 

Para despejar el terreno, cn1pecemos por dejar l\!n claro algu

nos puntos: 

a) La onomatopeya, tal como la de "zumbarº, "crujirº, "cha

potear11
, etc., no es nunca imitación sonora minucios;1 sino csq11c-

1nciNca y 1111riy escasa si atendemos al total de palabras ~xistent<:s. 

Como, además, varía de 1111as lc11g11t1s a o/ras, es cLiro que se tra

ta de un fenómeno de enriquecimiento de lo signific:ido por el si~

nificantc n1ás bi~n que de un viraje hacia la exprcsivid:1d natural. 

b) Por lo 1nismo, el simbolisn10 poético va n1ucho 1nás ;111:í de 

la on01n.1topeya, pues hay '' cosa~ que no suenan" -i111 f,rcsioncfi de 

otros sentidos, exj1res;ó11 de sentirnicntos- y c¡uc b poesía con~i

gue aprisionar. 

e); La silaba y no el fonema parece ser la unidad signific:1ntl! 

que permite el enriquecimiento simbólico del significado. La ono-
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n1atopcya y ci b;ilbucco infantil no se pueden deslindar en muchos 

casos; pues bien, ambos us:in b tcj,ctició11 silúbica (igual "pap:i" o 

" tata" qu<! u runrún>', ufrufrú,,, "tintínn), la cual se amplía y 

diversifica, sin cambiar de naturaleza, en recursos poéticos como la 

alitcracióu o la ri11u1. Por otra parte, la diferencia entre sílabas tó

nicas y á.ton:ls es la base del ri/11,u, el gran soport.11! sonoro de nues

tra poesía. A unq uc h:iyamos de vol ver n1ás adelante sobr~ el rit

mo, consignemos desde ahor:t cómo lleg:t a rebajar las significacio

nes cuyo cuerpo sonoro es átono mi..:ntras rc:ilza a las que poseen 
' l d l' • " ' ,, " ,, • I l un nuc eo accntua o . . or eJ,, tu y cantas , s1 as tom:imos sue -

tas, son dos p:1.bbras, cada una con su cor.1zón sonoro propio -su 

acento- y con su propia signific:tción. P-cro en el siguiente verso, 

en anfíbracos: 

r,J' cuando / t,í c,11,tas / el día / se aclara" 

I d " • " h _J - "d l d ·' " l' 1,' l h e acento e tu • a ucsaparcc1 o, co1no e e y o e ; 1a a-

bido una jerarquización sonor.1 que capt;imos y superponemos a la 

significación. Podemos aún lograr una jerarquía mls rigurosa si 

reducimos los ;1centos a dos principales, acon1odando el texto cita

do ;1l endecasílabo: 

ª), cuando cautas /,í / se t1clara el día". 

eh) Si el si1nbol is1no poético desea nsa en la si Jaba y se perf cc

cion:1 en fon11:i ~ polisílab:1s con10 b repetición. la rin1;1, los pies~ 

la~ cláusubs rít1nicas, se desvanece o c.1c en lo suhj•.!tivo cuando 

intcntan,os busc:1rlo en el simple fonema. Se h:i escrito rnucho. es 

cierto, sobre simbo/;.0J10 literal. p:1rticuhrn,cntc de bs vocal-.!s, ,nas 

nunca se ha podido llc~ar :t un acuerdo. Arturo Ritnbaud. en el so

neto u Vocales". nos d;1 su propi:i :1 udición coloreada: "A negra. 

E blanca, I roja, U v-erdc. O azul". En nuestra lengua. predominan 

-según dicen alguno,; pacientes investigadores- quienes sienten la 



Atenea 

A como blanca, alegre y dilatada, la I como alta, .1guda, iracun

da, amarilla, b O con10 hueca, redonda y roja, la U como prof un

da, oscura y triste, vacilando mucho n1ás sobre la E. P~rsonalincn

te, yo capto la l de color carmín y la O más bien parda que ro

Jª• En un misn10 sujeto, el pretendido simbolisn10 literal varía se

gún el texto, pues el significado se impone sicn1pre :.1 -.!St:is Jircc

ciones vacilantes. Sólo se armoniza con L:ts sonorid3des polisíLtbas 

de igual a igual y hasta admite supeditarse aparent~n1cntc. Con to

do, hay un aspecto del simbolismo literal que &.:be segregarse del 

resto. Existen fonemas castellanos que tienen signific.1ción: la .. a" 

es fonen1a fcn1cnino, b "o" 1n.1sculino, b "e" neutro, l.1 ''!:i" plu

~·al. Su fuerza es tan avasalladora que una cosa inanim.1da a<lquicr~ 

género t;1n sólo por su CJerminación. Pt1cs bien, estas significaciones 

pueden surnarse a bs de l::ts pahbr~1s, bien entendido entonces que 

la blancura r la pur.cza que pod.1n1os captar en b "a" le vendrían 

de ser signo arbitrario de lo fcm,¿nino más que de su :trticulación 

abierta o de algún misterio de su sonido. De otr:t p.u·te, cu:indo oí1nos 

una conversación en voz baja y no la en tcndcn10s, captamos sin 

embargo la :ibundancia de "eses,, de nu~str.1 lengua -única di:1crisis 

posible--- y la llaman1os «bisbiseo,,; o bien oín10s hablar sin poner 

atención y entonces nos suena aquello a "parloteo,, y "cháchara". 

Son casos de percepción diacrítica parcial de "s'\ "p-t7' o ''ch,, ; so

bre ~lla se construye la onomatopeya con criterio esquemático. 

d) Obscrvcrnos, final1ncnte, ciuc la ·; ¡nlahra:¡ ono:·,1;~ ropéyic :is 

corrientes son gráficas, pintorescas, pero en modo alguno rigurosJs. 

De modo que no las scntin,os como belbs. En cambio, el sin1bolis

mo poético, tanto d sonoro de la rima, la alitci·ación y ,d ntn10 

como el sin1bolismo de las imágenes, pbsma en frutas de rango 

estético. Sólo integrada en estas form :ts ;1nipli:1s, n1as no por sí, 

puede ser bella la palabr;1 onomatopéyica. 

Cu.es/iones elí11,;11adas.-Lo rnis1no la onomatopeya que d 
simbolismo verba1 se plantean dentro de ciertos lí rnitcs. 

La ilusión onomatopéyica se desmesura cuando se Hega a una 
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hipótesis de origen onom:1topéyico, del lenguaje. Ningún funda

mento serio se ha logrado dar a tal hipótesis, de orden histórico o 

psicológico. La multiplicidad de idiomas y el carácter arbitrario y 

abstracto de sus signos aparecen de siempre con evidencia abrumado

ra. Y psicológicamente se ha hecho observar la nota disol viente de 

la onomatopey~, que prolifera en los casos de afasia parcial, des

bordando su nivel corr~ntc. Por tanto, si es síntom;1 de que el ha

bla se deshace, mal podría haber sido la base de su primaria consti

tución. 

Concretamente, h onon,atopeya corrcspond~ siempre a un 

momento histórico preciso, de modo que ejemplos actuales típicos 

derivan de voces. latinas que no eran onomatopéyicas y cobran cal 

carácter por casualidad. "Resbalar", por Qjcmplo, parece que capta 

fonéticamente la realidad de deslizarse; pues bien, deriva del latín 

"divarar.c,,, separar las piernas el patizan1bo. Viceversa, palabras que 

gri<:gos o latinos reputaron de onomatopéyicas han perdido csJ. cua

lidad para nosotros. "Espléndido" yra._ no nos sugiere el color amari-

1lo, y era epíteto con cal sugestión para 1--Ioracio. La evolución sc

n1.intica h::1 hecho dcslizJrsc a dicha voz desde el color amarillo a. 

la riqueza y su ostentación. Y al c:1mbiar el significado, la ilusión 

onom:itopéyica se desvaneció. 

En suma: la onon,atopcya es muy lin1itada y nunca llega en 

las lcngu;is a constituir un sistcm;i; y el simbolismo habitualmente 

c~ptado no lo produce b sonoridad verbal sino la palabra n1cnt:1I: 

depende del significado. 

Por últin,o, el sin1bolismo artístico del lenguaje cn1p1eza ::1 or

ganizarse con rigor en el texto emancipado de otras artes comple

mentarias con10 b música, l:i danza y la n1ímic:1. Lo vcn10s al com

parar la poesía con la c;1nción o el libreto de ópera. Lo n1isn10 Mc

néndcz Pidal que S:iavcdr:l Malina han hecho notar cón10 la versi

fic::1ción castellana pasó de formas irrcgul:ircs y rud;1s a otras má.s 

perfectas al perder el acon,pJñamicnto n1usica), h;ici:1 el siglo XV. 

En ese mo1n~nto -y no en la posterior introducción del cndcca-

10-Atc-nca N ° 1 J (-. 
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sílabo it:iliano- se ha producido b gran revolución de nuestra mé

trica. Ahor;i bien, se trata -a no dudar- de un enriquecimiento del 

texto con valores rítn1icos y de otros órdenes que durante los tiem

pos preclásicos solían ser -extralingüísticos. 

Psicología del si111bolis1no.----Las • posibilidades sin1bolistas del 

texto literario vienen de la esencia psicológica del lenguaje. 

La unión del significante de una palabra con su significado es, 

en ver&1d, muy fuert.e, no obstante su arbitrariedad. Y no puede 

considcrJ.rse una asociación de dos realidades originaln1ente distinta. 

Saussure =iún creía en el asoci.1cionismo, pero maestros posteriores 

-Cassirer, Bühler~ etc.- miran la fusión de significante y signi

ficado como unl síntesis creadora, cuyo fruto es una •· vivencia de 

significación". En efecto, el mundo no es algo dado para el indivi

duo, ni nuestro conocimiento es copiJ de cierta realidad objetiva. 

El mundo es construido mediante un proceso que. partiendo de sen

saciones numerosas y variadas, va formando cos:is por :1bstrac

ción. Todo niño va construyendo así su mundo, conforme ordena 

el caos inicial de sus percepciones visuales, auditiv:1s, t:íctilcs y de 

otros sentidos. Y lo h:ice sirviéndose para. ello del lenguaje. C:1da 

palabra aprendida ~s .un núcleo en torno al cual se va concretan~ 

do toda su experiencia, impidiendo así la palabr:1 que lo s~nsorial 

permanezca vago, que se pierda. Si la perla se forma en la ostra 

alrededor de una partícula de arena, de un modo :1nálogo, las cosas 

van tomando perfil en el espíritu a medida que las sensaciones se

dimentan su abstracción sobre un significante sonoro y van creando 

su significado. Pero no sólo sirve el lenguaje para form:1r el mun

do externo de las cosas; también es quien construye el mt1ndo afec

tivo y de la voluntad, el del Yo, y el sociat d del Tú. En efecto, 

la expresión natur:il es todavía desc:trg:1 de un Yo que se ignora (se 

toma por el todo). Pero hablar en vez de actuar o, llorar y reír, es 

empezar a deslindarse y a conocerse uno mismo. Y el mundo del 

Tú es tan primitivo en el niño que podemos reputarlo de previo al 

de las cosas, según Cassirer, y ,esta sería la causa del antropomorfis-



Rases del estilo 486 

mo como postura humana; pues Tú es, ante todo ºaquello a que se 

habla u. Sólo después de hablarle a todo aprendemos que unas co
sas contestan -y se convierten ,en personas- y otras permanecen 

mudas y devienen cosas en sentido estricto, bien entendido que el 

juego infanti], la literatura o la magia se basarán en seguir hablán

doles. 

rdeas y palabras son por eso inseparables. Por lo mismo, has

ta el pensar silencioso es un pensar con palabras, un monólogo o 

diálogo interior. Y d gran problema de la lógica es emancipar -si 

es que se puede- el pensamiento del lenguaje. Siendo así, no pue

de extrañarnos el simbolismo lingüístico, que no se apoya en la 

onomatopeya sino en la vivencia necesaria de la significación dada 

por el significante. "Miel>' nos sabe a pabbra dulce porque sus so

nidos y la miel como cosa están fundidos para siempre en nosotros. 

A 1hora bien, cuando .el ritmo, la rin1a o cualquier otro arbitrio llc

v<:n a destacar el cuerpo sonoro de una pat1.bra, su significado se 

abrillantará e inclusive se har:í, m:.ígicamcntc, inmediato. Una pa

labra al final de un verso -es decir, junto a un vacío o pausa so

nora- se destaca como un monumento en una plaza. Y entonces 

es cuando llega a ser la idea enriquecida, el símbolo. Por eso ha di

cho Juan Ramón, de) ciclo, tras tenerlo olvidado varios días: 

Hoy te he 11zirado /,c11ta11zc11tc 

y te has ido clevant!o hasta tu 11011,brc. 

Si d artista abrillanta la significación de un:, pal:ibra ;-~or el 

juego con otras significaciones (por ej., mediante b rnctáfora) cs

tare1nos en el caso del si111bolis1110 hnagi11alivo, el 1n:ís frecuente 

hoy día. Pero si lo trabajado es el significante, descn1bocarc1nos en 

un si11tbolis11zo s011<Jro, ilusori:uncntc onon1:1topéyico, tal vez, cual 

el de ucl ~co ronco de l\!jano trueno". ¿Son conciliables ;1.mbas di

recciones? .Nlallarmé lo creyó :tsí y decía que es preciso dar un sen

tido puro a las palabras de la tribu -~ las que se intcrc:1n1bian ha-
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blando- pero que la palabra aisbd:i no puede alcanzar nunca ese 

nuevo valor; en cambio, lo adquiere en poesía con el ritmo. De ahí 

que Mallarmé f ucra opuesto al verso libre, contra la mayor parte 

de los sin1bolist.1s, qu~ optaron por el juego mental exclusivo, y lo 

han legado a nuestros siglos. 

El caso n1á.s insigne de sin1bolis1no por la sonoridad verbal 
unida a la i111agcn ha sido, sin duda, Góngora: 

Eco -vestida uua cavada roca

solicitó curiosa ;y guardó avara 

la 1nás dulce -si no la 111e11os clara

sílaba, siendo c11 lanto 

la vista de las chozas fi11 del can.to. 

(Continuará). 




